
 

 



 

 

 

 LA FAMILIA ESCUELA DE SOLIDARIDAD 

(PARTE I) 

 

 

 

 

 

 

  REFLEXIONEMOS: 

 

 ¿Qué es la solidaridad? 

 ¿Cuándo una persona es solidaria? 

 ¿Se nace solidario o se educa para ser solidarios? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Catequesis familiar del año de la solidaridad. 

ORACIÓN  

(En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo…) 

San José que en nuestras familias reine la alegría, haya comprensión, y 

mutua caridad cristiana que ayuden a superar las dificultades diarias de 

la vida sin que sean divididas por los bienes materiales. Amén. 

La solidaridad es un valor 

afectivo que genera empatía y 

nos permite ponernos en el 

lugar del otro para entender 

que es lo que está 

experimentando y saber qué 

ayuda ofrecer. 
La solidaridad genuina es un 

sentimiento que nace de la 

necesidad de ayudar y de querer 

que los demás se sientan bien. 

Es un valor que hay que fomentar tanto 

en la familia, en el colegio, así como en 

otros ámbitos porque aporta beneficios 

importantes para la comunidad. 

Leamos atentamente la Palabra de Dios. 

Evangelio de Lucas 10, 29-37. Pero él, queriendo justificarse, dijo a Jesús: « ¿quién es mi prójimo? » Jesús 

respondió: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó entre ladrones, que le robaron todo lo que llevaba, le 

hirieron gravemente y se fueron dejándolo medio muerto. Un sacerdote bajaba por aquel camino; al verlo dio un 

rodeo y pasó de largo. Igualmente un levita, que pasaba por allí, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Pero llegó un 

samaritano, que iba de viaje, y, al verlo, se compadeció de él; se acercó, le vendó las heridas, echando en ellas 

aceite y vino; lo montó en su cabalgadura, lo llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente sacó unos dineros y se 

los dio al posadero, diciendo: «cuida de él, y lo que gaste de más yo te lo pagaré a la vuelta. ¿Quién de los tres te 

parece que fue el prójimo del que cayó en manos de los ladrones? » Y él contestó: «El que se compadeció de él» 

Jesús le dijo: «Anda y haz tú lo mismo».   

-Enciende un 

cirio. 

-Abre tu Biblia y 

contempla el 

siguiente texto. 



 Reflexión fundamentada en algunos números de la Carta Encíclica Fratelli tutti 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 BREVE REFLEXIÓN PERSONAL. 

 

“Jesús propuso esta parábola para responder a una pregunta: ¿Quién es mi prójimo?, Jesús transforma 

completamente este planteamiento: no nos invita a preguntarnos quiénes son los que están cerca de nosotros, sino a 

volvernos nosotros cercanos, prójimos” (FT 80). 

“Hemos crecido en muchos aspectos, aunque somos analfabetos en acompañar, cuidar y sostener a los más frágiles y 

débiles de nuestras sociedades desarrolladas. Nos acostumbramos a mirar para el costado, a pasar de lado, a ignorar 

las situaciones hasta que estas nos golpean directamente” (FT 64). 

“Como todos estamos muy concentrados en nuestras propias necesidades, ver a alguien sufriendo nos molesta, nos 

perturba, porque no queremos perder nuestro tiempo por culpa de los problemas ajenos. Estos son síntomas de una 

sociedad enferma, porque busca construirse de espaldas al dolor” (FT 65) 

“Cada día se nos ofrece una nueva oportunidad, una etapa nueva. No tenemos que esperar todo de los que nos 

gobiernan, sería infantil. Gozamos de un espacio de corresponsabilidad capaz de iniciar y generar nuevos procesos y 

transformaciones. Seamos parte activa en la rehabilitación y el auxilio de las sociedades heridas. Hoy estamos ante la 

gran oportunidad  de manifestar nuestra esencia fraterna, de ser otros buenos samaritanos que carguen sobre sí el 

dolor de los fracasos… ser constantes e incansables en la labor de incluir, de integrar, de levantar al caído… 

Alimentemos lo bueno y pongámonos al servicio del bien” (FT 77). 

 

¿Con quién te identificas: con 

los asaltantes, con el hombre 

herido, con el sacerdote, con 

el levita o con el samaritano? 

¿A cuál de ellos te 

pareces? 

El valor de la solidaridad enseña a los niños, jóvenes y demás miembros de la familia a trabajar en equipo, a 

compartir, ceder, respetar y convivir con otras personas, superando el individualismo y el egoísmo. No se nace 

solidario, la solidaridad se enseña a través de muchas formas y en distintas situaciones de lo cotidiano. 

ORACIÓN FINAL. 

A  

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. AMÉN. 

 


